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XIII . 
NO,S EL DR .. D. RAMON CAMACllO 

Por la. gracia, de Dios y de la Santa Sede Apostólica 
Obispo de Querétaro . 

• 

• 

• 

A :Nt1estro muy Iliist1·e y veneiltable Cabildo, al Venerable Clero secu;a1" 

y Regular, y á torlos los fieles de 1ft Diócesis: salud y pa.2; en Nuestro 

Señor J esueris·to. 

Cum por1,0 tot sint ro.oc sreet1lo in.ala, • 

q11~ reparentur, et bona qure pronio
veantur íns1:1mentes gladium spiritu:s, , 
quod est verbu.m Dei, omnem curam 

impend:ite, ti:t populus vester ad de
testanduin omnino crimen biasphemire 
.adducatur, qu.() nihil est tam sanctum, 
quod hoc ten1p0re non violett<tr, ut
que de diebu.s festis sancte colendis, de 
jejunii et abstinentiae legibus ex Eccle
sire Dei praescrípt0 serv:andis sua officia 
oognoscat et impleat, atque ita vitaire 
p0ssit prenas, q11as harum rer-u:m. con
tempt1:1s e\oocavit in terras. Encílica pa
Ta el año santo, expedida e1i 24 de Dicieni- ¡ 

• 

• 
Siendo á la verdad, tan multipliea-

dos los males de este sig:to, que deben 
reparaél;:se, y tan.tos los bíenes que deben 
promo-.,,erse, vos0tro3 empuñando la es
pada del espíritu, que es la palabra ~ 
Dios, em:ple.ad todos ·vuestros esfu.erzos 
en inducir al ·ptteblo, á que deteste el 
hort·ible crimem de la bias,femia, oon 
qu.e en este tiem:po se profana aún lo 
más santo, y á que conozca y guarde 
sus obligaciones en cua11J..to . á la santa 
observancia de los dia:s de fiesta, de las 
leyes del ayuno y de la abstine;noia, 
prescritas por la Iglesia de Dios; para 
que ele esta manera pu.ed.a evitar 1os 
castigos que han sob1·evenid:o á la tier
ra por el desprecio de estas cosas. En
cíclica citada de 24 de Diciemb'l'e de 18'.7 4. 

hre de i1. 87 4 . 

• 
\T E'NERABLES HER1"IA NOS ..f MUY AlVTADOS HIJOS NUESTROS: 

• 

"' ,.,. 
~ 

r ~ ~ ·6l 

' 

' 

◄,'.' ~ 

't ~~L veinticuatro del pr6ximo ~layo, dia consagr~do á la Santí-
~ ·'t-, sima Vírgen, bajo su títu.lo de AUXILIO DE LOS CRJiSTiIANOSt 

• 

expedimos nuestra carta P.astoral, en que os d'imos á cono-

cer la Encíclica de Nuestro Santísimo Padre el Sr. Pío IX,. 
por la qt1e intima á toda la Iglesia, la g-Jracia dél J11Tuileo d.el año 
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sar1to1 ql1c. actt1al111c11te e ·tá, co1·1iend1>1 )' qt1e tern1i11a1·á el (tia (1lti1110-
del próxin10 Diciembre. ' 

Hubimos por· ento11ces ele co11tenta1·11os, J)Orc111e así lo de111a11Jaba la, 
natL11·ale.za de 11L1est1·a ca1·ta, co11 inse1·ta1· par·a ,111est1·0 conocimiento la 
Encíc1ica me.11cio11ada: co11 exl101·ta1·0s sobre la 11ecesidad de a1)1·0,,ecl1a1· 
bíe11 este tie1npo de 1)enite11cia: co11 estirr111lar vl!1estra <levocio11, pa1·a 
q11e os pt1sieseis bajo el especialísi1110 patrocinio de la Sa11tísima Vír
gen; y c0r1 dictar las disp()SJciones q 11e j t.1zga1110s necesa1·ias para la 
apertu1·a del J 11 bileo e11 toda la Diócesis, así co1no par·a el logro de los 

santos fi11es que la I,gles'ia se p1·opone, al co11cecler esta gracia extraor
di1Jaria y especial. 

l!as 110 habrian1os CL1111plido poi· co1npleto con uuest1·0 debe1·, si co11-
cretándo110s á lo q11e dejamos e11t1nciado, l1ici.érarnos p1111to omiso de 
ciertos especialísimos encargos q11e Su Sa11t,ic.lad hace á todos los Obis
pos en la Encíclica á11tes citada; y muy partic11larn1ente, :,,i rJrnit,iéra
rnos llamar á la vez la ate11cion de los fieles enco111endados á nuestra 
vigilancia por el St1pre1:no y Divino Pasto1· l1ácia los crí111e1;es y l)eca
dos, qt1e confor1r1e al .iuicio de su Vjca1·io e11 la tierra, at1·aiei1 sobre ella 

' 

los .castig·os de la Divina .J 11sticia ql1e act11al1ne11te nos aflige1-i, y a11n 
otros m11chos mayo1·es, que hab1·á de e¡cperimenta1· el pt1eblo cristia110 
si se hace sordo á l?R llan1amientos de Dios, y á las amo1·osas ,roces de 
la Iglesia. 

Estos p·ecados )T estos CFÍ1nertes, co1no bie11 lo veis c11 las palabras 
' 

(1tle encabezan esta carta, son los que se C(>meten con la blasfemia, co11 
• 

la violacíon de los días de fiesta, y con el desp1·ecio de las leyes de la 
Iglesia sobre el ª)runo y la abstine11cia. Hé ac1l1Í lo q Lle de .1111 1nodo 
muy especial atrae 1:>ob1·c la tje1·ra ese dili1vio (le desgracias y de casti

gos, con que Dios e11 s11 j usticia aflige actL1allnente á los JJ11eblos. Po.r 
ma11era que, conforn1e al oráculo Be la Silla Apostólica, si la tierra se 
ve inundada de 111alcs y de n1iscrias; si la in1piedad sie,npre cre

ciente, se levanta ahora Inas que 11l111ca ergt1ida; si la cor1.i11racio1:1 <le 

los que gobierna.u el 11111ndo, se l1ace hoy ge11e1·al co1it,1'a el Seño1· y 

cont1·a su C1·isto; si el fl1ndamento mis1ne de la sociedad, la institt1-
-eion de la fa1nilia, se vé an1agada en todas partes con las leyes que la 
despojan de Sll ca1·ácter religioso; si Dios y la Religion son destl:1·1·ados 
de 1a enseñanza pública; si, por (1ltimo, la fé católica es en todo el ml111-
do, ·crt1el ó solapadamente pcr,seguida,; y si Dios aflige de 11n modo ex-
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trao~·dinario á los hon1bres con asolado1·as gue1·ras, con terribles. l1a_m
bres, espantosas i11,undaciones y pavorosos terren1:otos: todo esto, Ver:ie

rables hermanos é hijos nt1es:tros, reconoce por 01·ígen los pee~dos Y los 

crímenes que Su Santidad nos denl1ncia, y sobre los qtie qt1iere, que 
]os Obispos nos empe-ñen10s 'em procl11~ar que, sean detestados; para qu_e 

habiendo acerca de esto una saludable enmienda, puoda el ])t1eblo cris
tiano alcanzar 1nisericordia, y obtener de Dios el remedio de los in

mens¿s males q1.1e ai101·a st1fre, como efecto de su prevaricacion. 
· Procediendo, pues, á culnplir con el srugrado deber que nos imponen·, 

así 11uestro carácter de Pastor de esta Iglesia, como la augt1sta voz del 
Sober~1ino Po,ntifice, ·vicario 011 la tierra del mismo Jesucristo: di vidi-

. . 

remos esta carta en otros tantos pl1ntos, ct1antos son los crí1nenes Y J?é-
. cados, desigt1ado.s especialmente en las palabras q1:1e os hemos citado; 

<-

:rogando con encarecirniento á cua11tos conse1·ven e11 ?l fondo de su c~-
razo:n la preciosa semilla de la fé, que 1e3rendo ú oye:µdo leer, con reli

giosa atencion, n1:1estra palabra;· la mediten~y la retengan, para gloria 

<le J)ios }" provecho de s11s almas. , 

• 
PECADOS DE BLAS]"EMIA . 

• 

Es tan l101·rible Venerables he1'manos é hijos nuestros, el pecado de 
' ' 

Ja blasfemia, que at1n las Divinas Esc1·ituras rarí~ii:na ,,ez hacen men-
cion de ella co11 st1 p1·opio nombve, como si éste por sí solo, bastara 
para contan1inar la lengua hun1ana. Así el Sagrado libr? del Eclesiás
tico 1 , al tener que enu1nerarte entre los crímenes y los vicio.s, como el 

mayor de todos ellos, solo nos dice: Hay 0tr<1, palab1~cl, que es palabra 
de rri<tierte;· 'fl10 se e'n G'i1;e1itre ja:1'1icis estlt pcil~bra,. abor.nii,r,i a ble e11, la 
he1·edad ele J acob. Poi· eso el grar;i Doctor de la Iglesia San J er6nirno 2 

no v~cila en afirmar: que no hay 1nci{ rriás ho1·1:ible que la blasfer.J~Íct, 
po1·que toclos lo,s ot1·os excesos, cornipavados CO'J?1 éste so!/i •lige1·os. Por 
1nanera qlte, aunq11e el n.1atar, el aid1ctlterar, el robar sean en sí peoaidos 

, gravísi1nos; sin e1nbargo, la blasfen1iia los aventaja á todos en g1·avedad 
y en peso, co1110 el plon10 excede á los otros metales e11 s.l1 gravedad 

• 

1 c. 23 v. 15. 
2 In Isai., c. 18. • 
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t>specífica, ó pesantéz. La 1·azon de esto r1os la dá el Angélico Doctor 

Santo Tomás, 1 diciendo: que la blasje1,iia es •iina- de1·ogacion de l,a 

Divi1ia Bonclad, derogatio Di vinre Bonitatis, .... po1·que eZ que bla..~-
Jenia, tratci de ini1Jecli1· cua1ito está e1i él, el hono1' ele Dios . ... Y co
mo la bla.'3jen·iia se opo1ie 2.101· sí 11iis?1ict á la co1ijesion de la je, tie
ne e1z sí la nictlici,ci ele la infidelidcid, que es el máxinio e1itre todos 
los pecados. 

• 

Tal es, por otra pa1·te, la doct1·i11a de todos los Santos Padres, qt1e 

han tratado de esta n1ateria, q11ienes e11 st1 unani1nidad convienen en 

asegurar con Orígenes: 2 qiie el blasfenio es 1,1,n hombre del todo ajeno , 
á la verdcid, al tet:r,io1· <-le Dio,'3, eí la ca1·idcid, á lci fé: en 1·econocer co11 

Tertuliano: 3 q·iie la blcisfe1,iici, es como el seminario ele lct infideli
dad y de lci he1-·ejía; 3r en predica1· con San Juan Crisóstomo: 4 que el 

que to1pemente Zad1"a co1i siis blasferiiias cont1·a D·ios, 11,0 puede se1· 
O'veja sino lobo vo1·ctz; C1kbie1·to con la piel de ciquella. 

En todas las trasgresiones de la Divina Ley, Dios es deshonrado, 

porque es.crito está: 5 Por la p1·evc1,1·icacion de la ley, deshonras á Dios; 
pero co:n la diferencia, de que en los demás pecados se ofende la l1on

ra de Dios, como ¡)or consiguiente, en cuanto á que robando, adulte

rando, matando, etc., se desprecian las leyes de Dios: mientras ql1e con 

la blasfemia se le ofende con tina ofensa directa, inmediata, <lestinada 
. 

en la intencion de qt1ien la profiere á herir á la misma Majestad y 
Bondad de Dios. Hé aqt1Í por qt1é la Santa Iglesia n1ira con el mayoi· 

horror este género de pecado, pt1es qt1e incluye en sí, como enseña el 

quinto Concilio general de Letrán, 6 el 1,iás en,01·me de los desprecio.~ 
á Dios y á sus San tos. · 

Colocado el Sobe1·ano Pontífice en el prime1·0 y supren10 término de 

la J erarqt1ía Católica, 110 podía en verdad juzgar de otra manera, ql1e 
~ 

-como ha juzgado :;ien1pre la Iglesia universal, fundada en las Divinas 
• 

Escrituras y en la tradiccion: y por esto es, qt1e al designar al pueblo 

.cristiano las causas de los castigos que actualmente s11fre, de parte de 

• 

1 2& 2ae. q. 13 art., 1 y 3. 
2 Hom. 14 in Levitícum. 
3 Lib. 13 de Pudicit. 
4 Hom. 19 in c. 7 Math. 
5 Ad Roro. c. 2 v. ~3. 
ti Ses 9 ~ 
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la Divina Justicia, señala en p_rri1ner iuga1· el pecado de blasfemia, par~ 
que lo e~pié y lo deteste en el presente J11bileo del ÁrÍio Santo. 

¿Y qué deberemos pensar, Venerables hermanos é hijos nttestres, si 
á la terrible enormidad de este 'pecado, ag:regam:os su espantosa pro

pagacion, por :medio de la que es, por decirlo asi, el vicio y el p-eca.do 
" 

reinante en el mundo actual? · . 

• 

Palabra es del Espiritu ,Santo, en la EpísiJola católica del A1óstoL 
Santiago: I que para poder gobernarse el homb.re, n.-ecesita ante to<il>, 
saber gober11ar su lengua, d~l mismo n1odo, qrue pone1wos fi,,eno-en la 
b0c(J(, de los caballos, para que nos obeclezcCfA',b, y que po.r este medio 

hacemos move1· todo $U e,11,erpo; ó tam.bien á la 111'.anera que con U,?i 

pequeño tinion, son gt1iados y dirigidos los bajeles, e,n medio de impe
tuosos vientos, á rool{l,(,ntcid del piloto qiie lQs gobie1·na. La falta de 

esta direccion de la lengua, causa 1a total ruina del hornb1·e-en estt~ Y' 
en el otro mundo;· pero co~o la lengua sin freno, segitin esta 1.nisma 
palabra de Dios, es comparable á l(J, :peqneña chispa q_V!le i1veendia t(;n 

gran bosqiie: rest1lta de aqu4. por la fuerza de las cosas, que ella,, se hace · 
ta1nbie11 para la sociedad y 1:>ara la Iglesia, iin fuego vo1·áz . .. .' . . 1in 

11iundo errite1·0 ele iniquidacl en la tierrf¡,; q11.e causa eí~ elia los 1nás fu-

11estos estrago:::. 
Esto es por desgracia lo q.ue ven1os y t ocain).os c~ou }a ml!lino, en el 

n1t1ndo actt1al, p ()1· donde qt1iera que dirijam0s la vista; porque el de

senfreno d¿ la leng11a, contra Dios y s1-1 Religion se ha h@cho uni ver,sn.l. 

•La ciencia católica, si bien reconoce en el hombre la posibilidad de 

~ que ignore sin ct1lpa a1gunás verdades mt1y graves, tarnhien limitara,_ 

cionalmente esta ig11or-a11cia in,re11cib1e á eiertas cil'c11n::tancias, f'.t1 era; 

de las cuales, declara al hombre cL1lpable er1 st1s 'errores,, y pol" co:t1si

guiente en la palabra con que los inculca. La cie11cia del mundo, con

fundie11do estúpidan1ente la libeJ.·tad fisica del enténdimiento con la 

libe1·tad 1noral, po~derando á todas hora:s y en todos to11os la libertad 

del pensa111iento y 1e la palabra, que es su ve11ícu.lo, har llegado á bo

rrar .en cuantos por moda J como poi· contag
1
i<:) desd.@ña11 la ve1·dade1·ai_ 

ciencia, las ide,as de lo licito é ilícito, siempre que se trata de doctri-

11as y opi11iones: con10 si no fu.era el colrno de la insensatez; creer, que 

lo que hay de más alto y n1ás noble e-n el hon1bre, no esté sujeto á re-.-
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